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ItuMUa mádúma p̂ MCUipaciÁii,: la §uuMa
Se ha reu n ido el j e f e  del G ob iern o  en  B arcelon a  con  los rep resen ta n tes  

del F ren te  popular, organism o n erv io  de tod a  actividad  de la n a ción . En dicha  
reu n ión , el Sr. N eg ñ n , con  la claridad co n tu n d en te  de su palabra— cálida y  s e ­
r e n a d le s  habrá  p u esto  al co rr ien te  de la situ a ción  en  tod o  el terr itor io  de la 
España lea l; habrá  record a d o que hay una cosa  p a lp ita n te , la ten te , cru d a : la  
guerra . H abrá vu elto  a  insistir— p or si alguien lo había  olvidado— que n o  e s  hora  
d e halagadoras palabras y  de h ech os  repudiables, de frivolidad  ram plona n i de 
irresponsabilidad desbordada; que es  la guerra  n u estro  in terés  prim ordial, aun ­
que sin  p erd er  de vista  o tra s cu estion es, que  son el m otor  que la  h a cen  cam inar  
en  su m archa. Que es  peligroso  en  las circu n sta n cia s p resen tes  "arrim ar cada  
un o el ascua a  su sardina", ya  que el "a scu a " pu ed e apagarse y  la "sa rd in a " p e r ­
derse.

Y  si b ien  es  verdad  que hay un  pueblo que v ive para la guerra, qtie n o  le  im ­
p ortan  con tr ibu cion es  a ella, que nada h a ce flaquear su volun tad  de v en cer , h e ­
m os de te n e r  e n  cu en ta  que n o  lo h a ce p or pura  vanidad, que n o  su fre  por p u ro  
ca pricho, que n o  res iste  p or un m arcado a n to jo . H ace, su fre  y  res iste  porque con  
una resporisabüidad y  una en tereza  que nad ie pu ed e n eg a rle  sabe lo que se e n ­
cierra  d etrá s de ese  su fr im ien to , d etrás de esos h ech os  y  detrás de esa  res is ten ­
cia. ¿Cuál si n o  fu é  lo que le h izo  adivinar el p eligro  e n  las duras jorn ad a s d& 
ju lio  lanzándose sin  va cilación  con tra  los m en sa jeros  de la  m u erte?  ¿C uál si no  
fu é  lo que le  h izo p on er  en  m archa  las industrias y  organizar la res is ten cia  crea n ­
do un  p o te n te  y  form idable tljé rc ito ?  ¿Cuán es  y  ha  sido si no la re.sponsabilidad  
co n sc ien te  d e  sus d estin os lo que le  hace con tribu ir en  cu erpo  y  alm a a la res is­
ten c ia ?  Q ue esos  que s e  o lvidaron  que é l  ca ñ ón  tru en a  a n u estras puertas, que 
la am etralladora  ca n ta  responsos de m u erte  e n  la  ca rn e  de n u estra  ju ven tu d , 

■ que la a viación  del crim en  o tea  alguna v ictim a  en  que saciar su bestialidad, to ­
m en  n ota  de su con d u cta  y  se  d ispongan a seguirla, ya  que no h em os de cansar  
y  m en os a go ta r es ta  en erg ía  en  vanas y  estér iles  luchas.

P or eso  h em os d e m irar a la guerra  com o lo que es; una realidad  sa ngran te  
que va  d estrozá n d on os con  sus locas em bestid a s y  un  p o te n te  b loque tras del 
cual está  e l  p orven ir  d e un  puebla, y  n o  h em os de ser nosotros, que nos con su ­
m im os en  su llam a, los que en  torp es  a ccion es  d eb ilitem os n u estra  resistencia  
dando v igor a su ola  avasalladora, ya  que d ela n te , d etrás, a la d erech a  y  a l a  iz ­
quierda siem pre la ten em o s  p resen te , am enazadora, co n  su e te r n o  sem bla n te  trá ­
gico. Y  aunque n o  sea  nada m ás que él p en sa m ien to  p u esto  en  los va lores p erd i­
dos, e s te  recu erd o  d ebe ser el fr e n o  a n u estras torp es  a m bicion es a n te  la p ers ­
p ectiva  d e  p erd er  un  tod o  en  el que nos h u n d iñ a m os n osotros  y  el m undo, la li­
bertad  y  la ciencia .

Q ue n o  teng& n que ser siem pre los p equ eñ os rev eses  los que nos hagan bus­
carnos y  u n irn os para  luego vo lver  al e tern o  cam ino. E stem os unidos y  nos e v i ­
ta rem os el daño que p or es ta  p a rte  pudiera  sob reven irn os ; p ero  ponga7noS el c o ­
razón en  la s a ccion es  y  ík bondad en  los a ctos, que m ás bellos y  fecu n d os  fu eron  
siem pre los fru tos  del am or que los p a rtos sa n grien tos  del odio, y  en tr e  ta n to  
p rocu rem os com p ren d ern os apartan do le jo s  de n osotros  el halago que es  propio  
de esclavos que v iv en  del aplauso y  n o  de h om b res  que, co n sc ien tes  de su deber, 
la vanidad les m olesta . - ' .
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'  (Continuación).

La batería «s un aparato electroquímico, no un 
aparato m ecánico. Por esta razón, el cuidado de la 
m ism a debe revestir esa cuidadosa atención que en 
los laboratorios se da  a todos los aparatos. La bate­
ría, sabedlo bien, .es objeto de profundos estudios de 
la  ciencia quím ica. Vosotros, los trabajadores del 
transporte, habéis de cuidarla con  cariño y  m eticu­
losidad, Igual que un aparato de precisión o  cual­
quier otro de naturaleza sem ejante que, por no h a ­
ber encontrado tanta aplicación en la industria com o 
los acumuladores, sigue m anteniéndose com o simple 
estudio en laboratorios y  escuelas de capacitación 
técnica.

Es indispensable, para exigir al fabricante el ren­
dim iento predicho de la batería, efectuar una con ­
servación m inuciosa de la misma, empezando por 
m antenerla siempre— óigase bien— ¡siem pre!, con  un 
nivel del liquido que sobrepase en  5 mm., com o m í­
nimo, el de la.s placas. Estas adiciones de líquido de­
berán ser hechas, a ser posible, con  agua destilada, 
o, en caso de no haberla, utilizar siem pre el agua de 
Lozoya corriente y, m ejor, filtrada; todo antes que 
dejarla secar. Esto la destroza.

Base de un buen funcionam iento de todos los apa­
ratos de alum brado y encendido es el de la  batería, 
cuyas conexiones se m antendrán siempre limpias de 
sulfato, y bien apretadas. Con una pequeña cantidad

"z j c l

de grasa, con  preferencia vaselina, se evita, en par­
te, la sulfatación de que es objeto el term inal posi­
tivo de la misxña.

La batería ha de estar exteriorm ente seca, para 
evitar de esta form a posibles circuitos, hechos por 
el líquido derram ado, que la restarían capacidad.

Es necesario una vigilancia constante de la  carga 
que suministra el generador (d ínam o), pues de esta 
m anera se sabe en todo m om ento e l sum inistro de 
energía que éste le proporciona y -e l  consum o, que 
debe ser siempre proporcional al prim ero. '

Ha de evitarse, en la m edida de  lo  posible, el ex­
cesivo consum o de alum brado y puesta en m archa, 
para que la batería no se descargue, sobre todo  en 
tiem po frío, que, com o auxilio de la  m ism a, antes 
de arrancar el m otor se dará unas vueltas con  la 
m anivela para suavizarle.

No se h a  de  castigar severamente por la puesta 
en m archa cuando ésta n o  arranca, pues en m uchos 
de estos casos n o  es la escasa fuerza de  la  batería 
la  culpable, sino una m ala puesta a punto o dete­
rioro del arranque del automóvil.

Todo lo dicho, resumido en esta conservación lle­
vada al pie de la  letra, dará lugar a  que las bate­
rías de todos los autom óviles den  su verdadero ren­
dim iento y  duración prescrita por la fábrica.

TABLA DE ALGUNAS EQUIVALENCIAS

Peso especifico =  Peso de unidad de masa. Masa 
específica =  Masa de ia  unidad de  volum en (tam ­
bién se llam a densidad).

Volum en específico =  Volum en de la unidad de 
peso. T rabajo =  Fuerza por cam ino recorrido en  d i­
rección de la  fuerza.

Potencia =  Trabajo realizado en la unidad de 
tiempo. Vatios =  Amperios por voltios.

Kilovatio =  Mil vatios.
V oltio =  Fuerza electrom otriz necesaria para ha­

cer pasar una cóiTiente de un am perio de  intensidad 
a través de un conductor de un nm nlo de resistencia.

Anodo =  Polo positivo ( ~ ) ,  llam ado tam bién 
electrodo.

Cátodo =  Polo negativo (— ), llam ado también 
electrodo.

i

K A

—Este, aquí, donde le ves. es 
el melor perro de caza.

—¿Por qué?
—Porque desde que c.stá eu el 

desguace no se le hu escapado 
uf uua pieza...
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í l  a f d e ,, f u M ié é i ó ú e ia l ( O m c k é U H )

Y hubo qu ien  recu rrió  a  un  ep istolario  del 
a rtista  e n  que habla  d e  ” su en ferm ed a d ". Lo 
que n o  pudieron  en to n ces  exp lica rse  com o proce~  
so b io lógico  de u n  cereb ro  a torm en ta d o  p or  las  
in triga s palaciegas y  los liisturbios d e  aquella  ép oca  
de op rob io  y  d e  vergü en za  para  Espaüa, lo  halla­
ron , e n  cam bio, ju stifica d o  en  el tra storn o  m en ta l 
prodíLcido p o r  un a  variosis con tra ída  e n  su ju v en ­
tud. Y  para  razonar es ta  con secu en cia  recu rren  a 
un  deta llado y  m inucioso estu d io  p a to lóg ico  en  
que p re ten d en  d em ostrar que "L os  C a p rich o^ ’, d e  
Go|/a, son  la obra  d el cereb ro  de un  alienado.

Y  e s  que en  sus "C a p rich os", com o  e n  casi toda  
la obra  del gen ia l artista , palp ita  la tragedia  de 
E spaña : C arlos IV , M aría Luisa de Parm a, C od oy , 
F ern an do V il. Calom arde..., la aristocracia  ch u les­
ca  y  libertina , el com a d reo  de aquella  ba ja  política , 
■y, sop ortá n d olo  todo, el pueb lo  esclavo, in d iferen te , 
a legre y  confiado. H abía, p or  ta n to , que desvirtuar  
la gran verdad de la obra  de C oya , que d i llegar a 
la m edida del p u eb lo  podría con m ov er  los c im ien ­
tos  del ed ificio  que em p eza ba  a ser  m inado p or  f e ­
ro ces  luch as in testin as.

C oya  fu é  un a rtista  d el pueblo. Surgió d el p u e­
blo. S e nu trió  de la savia del pueblo. S e llenó de 
pueblo. C oya  era  tod o  p u eb le  y  su fr ió  co n  él co n ­
tem plan d o, en  las m onstru osidades socia les y  p o lí­
tica s de su tiem po, la razón  d e aquélla  sinrazón  que

hizo figurar e n  "L os  C aprich os" co n  esta s fra ses : 
"L os su eñ os de la  ra zón  p rod u cen  m on stru os."

Sin em bargo, fu é  la aristocracia , p or  é l fustigada, 
la que le  m im aba, p reten d ien d o  p rostitu irle. H abía  
que reclu irlo  co m o  se  rec lu yó  a M iguel A n gel y  ta n ­
to s  o tio s . S e le  co n ced ieron  p reben d as y  sinecuras, 
accvones d el B an co  d e  España (en to n ces  de San  
C arlosj. M as tod o  fu é  inútil. Si e n  M iguel A ngel 
pxido haUarse la susceptibilidad de d eja rse  reclu ir  
a m a b lem en te  e n  la Capilla S ixtina  p o r  esp a cio  de 
v e in te  años, p ara  h a cer , ob ligado p or  las c ircu n s­
tancias, lo  que él— escu ltor  y  a rq u itecto— n o  In ib le- 
ra  h ech o  d e  g ra d o : p in tar, en  G oya  n o  hubiera  p o ­
dido hallarse ta l coyu n tu ra , p orqu e é s te , f^rtista del 
pu eb lo , a p esa r de tod o , era  alm a y  sa v g re  d e  él. 
libre y  rebeld e, y  hubiera  sabido rebela rse aun sa ­
crifican d o su  prop ia  voca ción .

Si los artistas d e  la antigüedad, y  esp ecia lm en te  
los d el R en a cim ien to  italiano, fu e r o n  validos de 
p rin cip es y  m agnates, reservados y  con serva d os para  
su rega lo  y  d ele ite , esc lavos del ca p rich o  y  d e  los 
gu stos d e  sus señ ores, que viv ían  a jen o s  a las lu ­
ch a s d el pueblo, los d e ahora  habrán  de ser  h o m ­
b res  libres que v iva n  en  co n ta c to  co n  el p u eb lo  y  
tra b a jen  in terp reta n d o  la vida y  el p en sa m ien to  
d e  las cclectiv id aú es, y  és ta  será  la escu ela  activa, 
la fu n c ió n  social del A rte . a  QUIJANO

Miliciano il« la Cultura del S. T. E.

en

es

d el h ta m m ia »

i a  li& e % ia d  

d e ctd ieó

❖

El Gobierno de la República, en i'eciente decreto, restaura la libertad de cultos, de­
recho indiscutible, estampado en nuestra Constitución vigente y en uno de los trece 
puntos que nadie puede cercenar ni discutir, no sólo porque nace del pacto fundamen­
tal que e ^ u e b lo  votó, sino también porque nosotros luchamos por LA LIBERTAD DE 
PENSAMIENTO, y dentro de ella se hallan las creencias religiosas, las cuales pueden 
ser sentidas y manifestadas externamente mediante ol culto. Claro es que para practi­
car el culto, como ha de hacerse mediante la asociación o reunión de personas, tiene 
que someterse a las leyes especiales de asociación y reunión, las que velan porque éstas 
no sean subversivas ni atentatorias a la subsistencia del Estado. Precisamente aten­
tar los ministros de la Iglesia católica contra el Estado, en julio del 36, es por lo que 
el pueblo, con su certero instinto, los combatió con dureza, ya que así era necesai’io 
para salvar la República. Pero ese momento pasó. La Repúblloa es hoy fuerte; ha re­
construido su máquina escatal, derrumbada por los traidoi-es: ha reunido im potente 
rjército, nutrido con la savia popular. No necesita la República, para seguir su ruta 
liiunfal y gloriosa hasta lograr la victoria, usai- de medidas de excepción, y de ahí que 
restaure la libertad de cultos y esee un Comisai'iado para regularla.

Algimos compañeros, que tienen hondas convicciones laicas y revolucionarias, han 
recibido este decreto con prevención, pensando que este portillo que se abre será un pe 
ligro para el futm'o de intromisión de la Iglesia en la vida política del país. El que tal 
piense, se equivoca. Destruida hasta la raíz, la influencia clerical no puede retoñar ja­
más, precisamente porque ese Counsariado de cultos se ha creado para controlar estas 
actividades y evitai* la intromisión del clero en actividades ajenas a su ministerio.

Conste, pues, que el decreto mentado consagra im derecho indiscutible: el de la li­
bertad de pensamiento en el círculo específico de las creencias religiosas, que pueden 
sentirse y practicarse libremente, sin más trabas que las necesarias para mantener la 
seguridad del Estado.

Nadie, por muy laic* que sea y por muy avanzadas que fueren sus ideas, debe sen­
tirse decepcionado, puesto que el tal decreto co n s e ja  la libertad de pensar, postulado 
indiscutido en todos los programas políticos de izquierdas. A nadie le es lícito combatir o 
aprisionar el penssimlento por medios coactivos.

El fascismo internacional, contra el que sostenemos gigantesca lucha, estrangula toda 
libertad, y especialmente la del pensamiento y creencias religiosas. Es por ello lógico 
que nosotros obremos al contrario de nuestros enemigos, consagrando la libertad de pen­
sar, postulado fundamental por el que lucharemos hasta vencer.

Diciembre (̂ e 1996. Franeisce ARROYO 
Comisario del l.er R. T. A.
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RENDIMIENTO DE CAMINOS
Y MUELLES

El  jefe de un convoy que transporta materia!, víveres o municiones, deberá adelan- 
tarse o destacar algún oficial o clase con el fin de reconocer el sitio donde lae 
operaciones de carga o descarga han de efectuarse, y estudiar la disposición más 
apropiada que convenga adoptar. Se tendrán presentes para ello las Indicaciones del 

jefe del almacén o depósito, si se han de cargar o descargar en alguno de éstos y la si­
tuación de los locales, muelles o hacinamientos de los dife: entes artículos. Y si se tra­
tase de trasbordos a otros vehículos, se proyectará la' disposición más conveniente, con­
forme a las disposiciones del terreno, hora señalada y tiempo disponible. Debe reconocer 
las posibilidades de acceso, tanto para la entrada como para la salida de vehículos y acé­
milas, designando los lugares para aparcar separadamente los elementos cargados y los 
vacíos, mientras las operaciones se efectúan.

Informado de todo esto el jefe de convoy, antes de que la unidad haya llegado al 
punto dqnde deben efectuarse estas operaciones, podrá dictar durante la marcha las ór­
denes que crea convenientes.

Deberá establecerse en todas las ocasiones, y eii relación al posible peligro, un servicio 
de observación, en previsión de ataques aéreos.

En la elección de puntos para el trasbordo de cargas, designación de lugares de apar­
que y en la instalación de depósitos provisionales para abastecimiento de grasas y esen­
cias, se tendrán presentes las precauciones recomendadas para evitar o disminuir la efica­
cia de los ataques aéreos.

El jefe del convoy es el responsable de que las cargas recibidas lleguen en su totali­
dad a los puntos fijados, debiendo recibir volantes expresivos de las cantidades de ar­
tículos, material o municiones que hayan tomado en los distintos almacenes. Estos volan­
tes sirven de orden de entrega, y, una vez firmados con el »*ecibí por el jefe destinatario, 
deben ser entregados en la Sección de Movimiento que dió la orden del convoy.

El jefe del convoy debe reconocer la carga que se le entrega, enterándose del iteso de 
los bultos, contenido y número de ellos.

Si los empaques o bultos están precintados, deberán ser entregados en igual forma, 
respondiendo, en este caso, sólo del número de ellos.

Los conductores serán los encargados de contar el número de empaques o bultos, sien­
do ellos responsables de la carga recibida, dando cuenta al jefe del subgrupo, éste al del 
grupo y recibiendo, por último, las novedades el teniente jefe de la-Sección, quien las 
comunicará al jefe del convoy.

En la conferencia segunda hemos obtenido la fórmula del rendimiento teórico, que, 
la misma palabra lo dice, sirve únicamente para que podamos obtener, mediante una fór­
mula, un rendimiento, aunque esté le^os de ser aplicable en la práctica, pero que nos sirve 
de ba^e de discusión para obtener formulas que puedan ser aplicadas en cálalos reales.

En efecto: hemos llamado (ct» al tiempo que teníamos disponible la carretera, y en las 
fórmulas a obtener este concepto tendremos que sustituirle por otro que comprenda todas 
las operaciones que hemos de efectuar en la carretera mientras la tenemos a nuestra dis­
posición.

Esto se concibe fácilmente, pues si nos asignan una carretera durante X  horas, ten­
dremos que emplear este tiempo que la carretera está a nuestra disposición en que salga 
toda la columna, llegue al punto de origen, cargue o descargue y regrese al de partida
ol último vehíí^lo del convoy. 

¡íI Í ePrimer problema.—Vamos a obtener el tiempo que necesitamos tener un camina a nues­
tra disposición para un movimiento de transporte de composición conocida;

-I B
Llamemos A al punto donde tenemos todos los elementos aparcados y B al punto de 

destino.
La distancia entre A y B supongámosla de 100 kilómetros, y la carretera, de sencilla 

corriente.
En A tenemos 1.500 camiones de 3 Tm.; queremos averiguar cuántas horas tenemos 

necesidad de disponer de la carretera para efectuar el transporte de estos vehículos.
La velocidad media 'del convoy la calculamos en 25 kilómetros hora.
El primer coche tardará en llegar de A a B la distancia que sepaia a los dos puntos,

L 100
dividida por la velocidad horaria: — =  ------ =  4 horas, y el último habrá tenido que

. V 25
esperar a que desfilen todos los vehículos que en la formación están delante de él, y que 
forman la columna. Como la separación media entre vehículos hemos dicho que se cal­
culará en 50 metros, tendremos que multiplicar esta distancia por el número de vehículos, 
para obtener la longitud de la columna en marcha o separación del primero al último 
%'chícu!o:

1.500 X 50 -  75.000 m. -  75 km.

com/ c %0h c ú i da­

da  fso% «I Ca-
M tim in tttñ  Sñ íi^

KM «M la  ÍA- 

Otala da Afxli- 
da a fi- 

tiaU ó dal 5. t. £.
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Abora, dividiendo los 75 kms. por la velocidad horaria, tendremos:
75
— =  3 horas,
25

que es lo que tarda en desfilar ia columna por el punto A, o sea que el último coche sal­
drá de A, 3 horas después que el primero de los eociies, llegando también 3 horas des­
pués al punto B, tcniendb, por tanto, toda la columna en el citado punto a' las 7 horas 
de salir de A.

Hemos resuelto el problema razonando. Vamos a traducirlo en fórmula:
Llamando

L =  a la distancia de A a B.
I =  a la longitud de la columna,

V =  a la velocidad horaria,
, L ' I

tendremos que el primer coche tardará en llegar a B, — ; el desfile de la coluuma será —.
V V

L I
y, por tanto, el tiempo empleado por toda la columna en llegar de A a B se rá :----- f — (1).

V V
Sustituyendo en esta fórmula las letras por los valores que antes dimos, tendremos:

100 75
-----  + — =  4 - l ' 3  =  7 hor.as.
25 25

Y gráficamente podremos comprobarlo.
Vamos a estudiar el caso en que los vehículos salgan del punto A, descarguen en el 

punto B y regresen a su base.
En este caso tendremos que tener presente si la carretera es de sencilla o doble co­

rriente. Si es de sencilla corriente, si la columna puede empezar a regresar una vez des­
carguen los vehículos, o si tienen éstos que esperar a que la carretera ouede libre, para 
que ia corriente circulatoria de regreso no sea estorbada por la de ida. Vamos a empe­
zar a estudiar el caso en una carretera de simple corriente y que los vehículos no se 
estorben.

A  I------------------------------------------------------------- 1 B d  C

Distancia de A a B =  L =  100 kms.
Velocidad horaria =  V -- 25 kms.
Tiempo de descarga en P, repostaje y descanso =  C =  8 horas.

L
El primer vehículo tardará en llegar a B, -^ =  4 horas; como tiene que quedar en B para

descargar, repostar y dar descanso a los conductores C =  8 horas, tardará en estar dis-
L

puesto para salir hacía A, — -I- C =  4 -f- 8 =  12 horas; y emno c! úUimo vehículo tardará
V

L I
en llegar a B , ----- <- — = - 4 - i - 3  =  7 horas, veremos que cuando cl primer coche esté en

V V
disposición de salir, la carretera estará libre y podrá regresar libremente.

El primer vehículo saldrá a las 12 horas de haber llegado, y el último tendrá que
L

salir después <lc transcurrido C, o sea las 8 horas de la descarga, tardando en regresar —.
V

Traduzcamos en fórmulas:
L L

Primer vehiculo tardará — -!- (J +  — (2).
V V

1 ■ L L
Ultimo coche tardará — -!- — + C -1- — (3).

V V V
Dando valores tendremos: 

Primer coche: 

75
Ultimo coche: —  H- 

25

100
i- 8 H ------ =  -1 + 8 -4 4 — 16 horas.

25
100

25
4- 8 4- -

25
= 3 4 4 4- 8 4- 4 =  19 horas.

Luego a las 19 horas hemos dejado la carretera libre. 
Comprobemos gráficamente:

irá/'
Decíamos antes que al estudiar este caso debíamos tener presente si los caminos son 

de sencilla o doble corriente, y en ios de sencilla corriente si la columna puede regresar
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una vez que descai-gnen los camiones, o si tienen que esperar éstos a que lleguen todos 
lof vehiciüos. Acabamos de ver que ]M>dian regresar.

Estudiemos ahora el caso, ta m b ^  sobre carretera de scucUla corriente, en que los 
vehículos se estorban; es decir, oue no pueda empe-zar la corriente de regreso hacía A por 
no haber terminado de llegar la con-icntc circulatoria a B, teniendo ocupada, por tanto, 
la carretera.

DATOS:
¿Cuánto tiempo iendi’emos una carretera ocupada para hacer un convo;f, sabiendo que: 
Distancia dé A a B L =  100 kms.
Velocidad horaria — V — 25 kms.
Tiempo de descarga en B, repostare y  descanso =  C  — Z horas, y que la longitud de 

la columna ss I ss kms., por disponer de 1.500 camiones, separados entre sí por 
50 metros?

L
El primer vehículo tardará en llegar a B, — =  4 horas; en B debe descargar, repostar

V
y dar descanso al conductor durante C  =  Z horas; luego estará dispuesto para empren-

L
der el regreso a A a las —  - f C  =  4 H ' 2  =  6 horas de liaber salido de A.

V
El último coche de la columna tardará en llegar a B el tiempo que dure el desfile de la

1 L 75 100
columna por A, más el tiempo que emplee en llegar a B  =  — + — =  — + ------

V V 25 25
=  3 - i -  4 =  7 horas. •

ObsMTemos que por el razonami^ito empleado en el primer coche éste csiá pronto 
a regresar a las 6 horas de haber salido de A; pero se ve imposibilitado a cUo porque la 
carretera, por el razonamiento seguido por el último vehículo, no queda libre hasta las 
7 horas; es decir, ^ue el primer coche deberá q^uedar en B esperando durante una hora, 
tiempo que tardará en llegar al citado punto el último vchícnlo de la columna, en cuyo 
momento podrá emprender el regreso.

Luego tenemos que el primer vehícul'> llegará a B a las 4 horas de haber salido de A, 
y el úUimo a las 7 hoi*as de romper marcha la columna, viéndose fácilmente que el pri­
mer vehículo está e^stacionado en B 3 horas, que tarda en llegar el último y en dejar la 
carretera libre, pudiendo igualmente traducir esto en fórmula, ya que este cstaeiona-
luiento obligado es precisamente el desfile de la columna: — =  3 horas.

Desde (lUc salió cl primer vehículo hasta que regresa el último se empleará el tiempo 
siguiente:

L
—  en llegar a B.

iSr

— estacionamiento en B-
V 
h

— para regi'esar de B a A.
V 
I

— tiempo que tarda en desfilar la columna, y, iror tanto, retraso de! último vehículo
V

con relación al primero.
La suma de todos estos valores será la solución pedida.
Es necesario, pues, para hallar la fórmula que resuelva este caso, ^ue sustituyamos en

las fórmulas (2) y (3) el valor de C por el del desfile de ia columna —, que es cl tiempo
que cl primer camión deberá estar en B  entre descarga, repostaje, descanso y tiempo de 
espera a que la carretera quede Ubre; es decir, tiempo de estacionamiento, obteniéndose, 
por fin, las fórmulas siguientes: ,

L 1 L 1 2L
Primer vehículo tardará: — + — + ' — =f — +  ------ (4).

V V V V V
1 L I L 2 1 2L

Ultimo coche tardará: — + —  + — + — =  ------  + ------  (5)
V V V V V V

Sustituyendo valores, tendremos:
2 X 100

Primer vehículo: ------------
25

2 X 75
Ultimo vehículo:

25

75
-5 — =  8 + 3 =  11 horas.

25
2 100

+ ------------ =  6 H- 8 =  14 horas,
25

que es el tiempo que tardaremos en dejar libre la carretera. 
Compiubacion gráfica:

Ii
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I
Aaalízaodo los dos cases estudiados, veremos que cuando C es menor a — debemos

V
1

emplear las fórmulas (4) y (5), y cuando C =  — debemos emplear las fórmulas (2)
V

y (3). Luego para la i-esolucíón de cualquier problema correspondiente a este caso debe*
1 1

remos comparar C y —, viendo si C es menor, igual o mayor que — para aplicar la fórmula
V V

correspondiente, teniendo presente que siempre debem<« utilizar ei valor mayor para su 
solución, como hemos podido comprobar en los dos casos analizados.

Este estacionamiento forzoso de los vehículos en B, que es superior al tiempo calcu­
lado para la descarga, etc., desaparece si el camino es de doble corriente, ya que en 
este caso los vehículos tan pronto queden vacíos pueden iniciar el regreso, cruzándMe 
en marcha con los que vienen de A a B; y en este supuesto siempre es de aplicación la 
fórmula (S), dándonos el gráheo dos zonas <ida y regreso) sin ningún punto común
si C >  —, tangentes si C =  — y con un triángulo común si C <  — triángulo que nos 

V V V
indicará el trayecto y tiempo en los cuales existe la doble corriente.

Sobre el anterior ejemplo, y en carretera de «doble corriente», dimos diferentes, valo­
res a la variante C:

Para C >
1

1
~ = s  3 » 
V Ultimo

L I. 100 100
— + C -f- —  = 1 4 + -----
V V 25 25
1 L L 75 100

— + — + c  + —  = —  4 - - - - - - -
V V V 25 25

-  4 +
25

15 hor.

Gráüco

L L 100 100
i' C =  3 h. ■' Primer vehículo: — -í- C +  — -----------h 3 H--------=  11 horas.

1 \ \ V V 25 25
Para U =  — < 1 {

V i— =  3 » ) 1 L L 75 lOÚ 100
I V f Ultimo H —  + - - - - - i- C -i-  — = -----!--------+ 3 4 - ------- - - -  14 hor.

V V V 25 25 25

Gráfico

1
Para C <  — M

V i— =  3 )> 
V

Gráñeo
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Iniciam os la m archa de madrugada. El fresco otoñal va dejándose sentir, penetrando, con  si­
lencio de brujo, en el cuerpo hasta conseguir agarrotar los músculos. El coche se_ desliza veloz, 
com o si, ansioso de distancia, n o  le bastaran kilómetros. Atrás van quedando pequeñas colinas ru­
gosas y tristes, que parecen m irar al viajero con  la melancolía de vieja sentenciosa, sensación que 
dan a su contem plación las pardas tierras castellanas. Algún árbol que otro, ya* en grupos, ya In­
dividuales, form an pequeños oasis en la inm ensidad de este desierto grandioso. Media hqra de , *
marcha, y empieza a surgir la vida. Vastas extensiones de olívps se pierden en el horizonte com o puntitos negros ca p r ic l^ a m en te  co ­
locados. Los que se asoman a la  carretera ofrecen  a la contem plación del viajero sus ramas rendidas de fruto, ya que hasta en ellos 
parece prender la llam ada al sacrificio, tan maravillosamente extendida por toda la zona leal. Su contem plación nos sugiere una 
cantidad de hipótesis que, buscándole su origen, nos acercam os a la Biblia, en que, com o cese de las hostilidades entrc un dios en­
furecido y unos hom bres que son lo que él quiere que sean, aparece una palom ita con  un ramo de olivo en el pico. En la contem ­
plación de ellos y en  los mil pensam ientos a que nos lleva su aplicación nos acercam os al pueblo final de iiuestra m archa. Pueblo si­
lencioso com o el mudo silencio del castillo que aun le preside, como filósofo que en pensar gasta la vida, com o iSueblo castellano, dor-

^ ^ ^ ero^ n íh em os  de cantar nosotros aquí su historia, ni vamos a elevar sus virtudes, ni pretendemos buscar sus defectos. No fa lta­
rán eruditos que los canten, com o cantaron los Vomanceros las proezas de sus antepasados. , ttt ^  '

El objeto de nuestra visita es ver cóm o se desenvuelven los talleres y dem ás dependencias del Sei*vicio de Tren en el III Cuerpo 
de Ejército, y para ello nos acercam os a la Jefatura, de d#nde, acompañados por un soldado, nos ya inform ando de nuestro deseo.

La prim era visita es a los talleres, instalados en  - hoy  centro de actividad y dinamismo. Y  sus hablU
al progreso: donde cada sonrisa es un legado de prom esas: dci.Je cada can ción  es un clarinazo de vida. Sus galerías, que antw  fue­
ren testigos m udos de un fanatism o cerril, son hoy espectadoras de promesas y realidades, de actividad y dinam ism o. Y  sus habita­
ciones, que antes fueron alm acen“s de mezquindad, son hoy  seguro refugio del trabajo, pendiendo de sus paredes, com o trofeos de 
grandezas, poleas que transm iten— com o savia vivificadora— su actividad a las máquinas y su entusiasmo a los hom bres que las m a­
nejan, acom pañando a su m onótono ruido el agradable acento de alguna canción  sentimental.

Una de las habitaciones destinada al culto es hoy un magnífico taller de electriclda^d: con  excelente cuadro para la carga de ba­
terías, coñ  probadores para bujías, bobinas y puestas en mareha; con maquinaria para la reparación de inducidos, y en donde se 
lim pian y prueban colectores: en fin, en donde se arregla todi lo concerniente al encendido de los coches. . ,

Hay tam bién un taller de carpintería m agníficam ente m ontido, que, con  el de los chapistas, embellecen de una form a practica la 
carrocería de los coches. La parte dedicada a la forja  nada tiene que envidiar a ningún taller ni en estoicismo, m  en maestría, ni en
entusiasmo, ni en abnegación. , . , .  ,  ̂  ̂ i. i t. «

Cuenta además, con  un m agnifico alm acén de material eléctrico y accesorios donde, catalogados y en perfecto orden, se hallan
dínamos, distribuidores, bujías, juntas, etc. Y  todo, aunque n c c 'i cantidad necesaria, sí lo que más corrientem ente exigen las n e­
cesidades de los coches. ^

La Com pañía es un m odelo de pulcritud y esmero, de limpieza e higiene, dotada, dentro de las restricciones propias de un pue­
blo de todos los elementos precisos; sirviendo, a  su vez, de Hogar y de Escuela, con  la que en lucha sorda, pero con  valor positivo, 
se van robando víctim as a la  incultura hasta ponerlos en el rallante cam ino de los conocim ientos precisos.

Poseen además, m agníficas duchas, am plios y ventilados da*mitorios y un form idable y excelente com edor. Pero lo que mas re­
salta, lo que brlUa com o estrella de pujantes rayos, lo que sobresale por su m agnificencia, es la m oral de estos hom bres, el deseo de 
superación que les anima, la atracción que sobre ellos ejerce el heroísmo. Su sonrisa es sonrisa de triunfo, expresión de firmeza, ra­
diación de optim ismo. Y  n o  es que pretendam os vanamente rodearlos de aureola: hay actos que hablan m ejor que todas las crónicas, 
que los sube a las cumbres de gloria con  su lenguaje mudo, que los coloca ante la adm iración de los presentes para quo canten su
gesta las generaciones futuras. ^   ̂  ̂ ^

Las operaciones del Jarama han sido la revelación más clara de su em puje, trabajando sin descanso, sosteniendo jornadas ago­
tadoras, durm iendo sobre el volante, al que se aferraban com o único amigo y com o ú rica 'a rm a . . , ^ .

Hay anécdotas curiosas que revelan el temple de estos hombres. Dos conductores reciben orden de m archar con  sus vehículos hasta 
las proxim idades de la línea de fuego en e l preciso m om ento en Que nue.stros soldados se hallan fuertem ente presionados por el ene­
migo. La situación se hace insostenible, y es menester evacuar la trinchera. Los conductores se encuentran con  sus cam iones en situa­
ción  apurada. O retroceden y abandonan los vehículos, o quedan en peligro de ser cogidos por el enemigo. El tiem po apremia, y la de­
cisión ha de ser rápida. Pero ellos son del mismo barro que el resto de los com batientes: barro templado, barro de héroes, y  sin pen­
sarlo más se confunden con  el resto de los soldados, encendidos, com o ellos, de entusiasmo y de coraje, lanzándose sobre el enemigo 
cargados de bombas de m ano, hasta lograr rechazarle y recuperar la trinchera.

El mando, com o prem io a su esforzado arrojo, valorando con  justicia la m agnífica hazaña, les ha colocado los galones de sargento.
Pero n o  term ina aquí su actividad. La población  civil sabe algo de la generosidad y el desvelo 

de estos hombres, ya que han dotado al pueblo d e  un sencillo cine por donde van pasando todas 
las películas que ofrecen algún interés y alguna enseñanza para el pueblo, y  com o las farm acias 
no pueden surtir por carecer de m edicamentos, e l botiquín de la Com pañía cum ple a las mil m ara­
villas este com etido teniendo consulta gratuita, p or  la que circula la  m ayoría del vecindario.

Esta es la labor, a  grandes rasgos, del Servicio de Tren en el n i  Cuerpo de E jército: sencilla,

y:----

y t
s

■H' •

I p r i

t'-J

Esta es la lanor, a  grandes rasgos, dei aerv icio  ae ir e n  en ei l u  ^uerpu ue iiijuicu-u. acuerna, 
dura y bondadosa, en la que el entusiasmo de unos hom bres arrolla todos lo s  obstáculos, porque saben que detrás de ese sacrificio está 
seosa de emprender de nuevo un ritmo acelerado en la producción, tranquila ya de influencias extrañas, porque nada perturbará su paz 
en el trabajo.

España de- 
ni su canto

N»fi ^
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ffLA SOTA DE OROS fr

SUMARIO que se iormó al soldado del Batallón de 
Cazadores de Bailón número primero del Ejército 
de la Isla de Cuba, en 17 de abril de 1870, Andrés

Espinosa Montero.

CERTIFICO: Que al folio treinta y uno del libro de expedientes hay un dictamen que, 
copiado E la letra, dice así: «Que estando el domingo, seic del corriente, oyendo misa la 
fuerza de este Batallón, observó el sargento primero de la segunda Compañía que mien­
tras se celebi’aba el Santo Sacrificio un soldado de ésta tenía en las manos una baraja, 
y la repasaba con la mayor atención, por cuyo motivo, a la llegada de la fuerza al cuar­
tel, íué conducido al calabozo, dando parte por escrito al primer jefe del Cuerpo, e in­
formado el señor teniente coronel del feo delito del referido soldado dispuso la fonna- 
ción de expediente, nomorando al efecto fiscal instructor al señor ayudante.

PREGUNTADO: Su nombre, patria, religión, estado y ejercicio. Dijo: Que se llama­
ba Andrfe Espinosa y Montero: que era natural de Logroño (Castilla la Vieja): que pro­
fesaba la religión católica, apostólica y romana; de estado soltero y pertenecía al Bata­
llón de Cazadores de Bailen número primero de este Ejército, inscrito en la segunda Com- ' 
paxlía del expresado Cuerpo.

PREGUNTADO: Por qué siendo cristiano, como decía, en vez de estar oyendo misa 
con toda devoción había sacado una baraja y se entretenía en repasar las cartas. Dijo: 
Que careciendo de rosario, había ideado sustituirlo con una baraja para con sus distin­
tas cartas poder meditar los diversos misterios de la muerte y pasión de Nuestro Señor 
Jesucristo.- Expliqúese el acusado y diga cómo meditaba en la baraja tan sagrados mis­
terios. Dijo:. Que empezando por los ases, en el de bastos contemplaba la columna donde 
amarraron al Señor; en el de oopas cuando le presentaron una copa de hiel y vinagre a 
Nuastro Señor Jesucristo para que bebiese: en el de oros considero el ósculo o beso de 
paz que dió Judas al Redentor al tiempo de entregarlo, y en el de espadas me hace re­
flexionar en el dolor que pasaría Nuestro Señor clavado en la ci*uz. En los cuatro do&es 
consideraba los ocho verdugos que do dos en dos asaltaron a nuestro Salvador. En el tres 
de copas se me representan los dedos con que rasgaron la.s vestiduras del Señor. El toes 
de bastos le considero como los tres clavos con que íué clavado en la cruz. En el tres de 
oros medité en las tres personas de la Santísima Trinidad. En el cuatro de copas se me 
representan los cuatro santos del calendario, que son: Santo Toribio, Santo Domingo. 
Santo Tomé y Santo Tomás. En el cuatro de bastos considero los csatro doctores de la 
ley, y, en el cuatro de espadas me hace meditar en los nueve misterios gloriosos de María 
Santísima. En el cinco de bastos, de igual número de dolores que sufriría la madre de 
Nuestro Señor Jesucristo. Y  en el cinco de oros se me representan las cinco Hagas del 
Redentor, como igualmente el cinco de copas me lleva a considerar hasta qué grado tuvo 
que apurar Nu^tro Señor el cáliz de la amargura. Los seis de espadas y oros me hacen 
contemplar la penosa marcha de Jesucristo por la calle de la Amargura, con la cruz a 
cuestas. En el seis de bastos y copas medía la sublimidad de las Siete Palabras que el Se­
ñor pronunció en el ara de la cruz. En el biete de bastos considero los Sacramentos de la 
Santa Madre Iglesia, que son también siete. Y  en el de espadas me representan los siete 
dolores que traspasaron el corazón de María, como asi.nismo hallo la representación de 
los pecados capitales en el siete de oros. Las sotas de copas, espadas y bastos me repre­
sentan las tres Marías. El caballo de espadas al judio que dió la lanzada a Nuestro Señor 
Jesucristo después de muerto. Los caballos de copas, oros y bastos se me figuran los tres 
reyes magos que vinieron de Oriente a adorar al Niño Jesús en el portal de Belén, y en 
los cuatro reyes contemplo ias cuatro columnas del templo de Salomón, y

PREGUNTADO: Cómo en todas las cartas de la baraja estaban representados los mis­
terios, menos en la sota de oros,

DIJO: Que como se parecía a su sargento primero, no había querido mezclarla con 
tan sagrados misterios.

Y con esto terminó su declaración, siendo en el acto absuelto de toda culpa, y agra- 
’piado por los jefes del Batallón con tres meses de licencia temporal y dos de. paga en 
concepto de gratificación.

Castillo de la Cabaña (Habana), 27 de abril de 1870.—El escribano, A. Moto (rubri­
cado).— Ê1 fiscal, Andrés P. de León (rubricado).—Conforme: El teniente coronel, Suá- 
rez Algudin (rubricado).
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zar urgente, con carga, a la vUtza V. y  retorno de vacio, porgue en la Sección Tto tiene servitío Pendiente 
vara aprovechar éste ; pero, en cambio, la of-icina B sí lo  tiene. Ordena n la oficina b que en la Jio:a de .son ­
eto se le consigne a dicho vehículo, transportando la mercancía al punto que se le ordene, que no podra ^ ta r  
muv alejado de aquél em que radique la Sección, puesto que la demanda ha sido fc^muladu a la ofian a  de lu 
c Z ^ f i ^ ^ e  ^ t e n e c e  la Sección, y  entre éstas, sus Secciones y Destacamentos ha -de ser ate,ld^do el ser-

iZ y ó r  rendimiento del sistema estará en razón dírecíc a la m ejor ordenación y p rev ism  
de cada una de las oficinas o entidades que vienen usando de los servidos del S. r . £.

U n b Z i  aprovechamiento de un vehículo es tanto m ejor cuanto el numero de toneladas küom étri^s mas se 
a p r < S i^  al número determinado por el producto de multiplxcar la capacidad de carga del eanuón por los

del mismo tonelaje han reconido cada uno al cabo de un mes 6.000 küómeiTos; pero 
uno arrda J4 000 toneladas kilométricas, y  el otro. 9.000. El primero, en relación con el otro, ha sido utUi^do con 
buen ¿provehamiento. Si suponemos que cada vehículo era de tres toneladas de capaciacd, el segundo de los ci­
tados sólo ha hecho un aprovechamiento del 50 por 100 de su posibilidad.

Ya sé aue a muchos no os es desconocido esto, pues que se puede asegurar que el transporte por carretera, an­
tes del movimiento, se defendía precisamente por el reporte. No obstante, voy a tratar de sujetar entre numerns

S v ^ ^ Z i o s  una reunión de 1.000 camiones que se destinan a servicios de retaguardia, y  que. aunque bien or- 
<7C7iic¿da se podría obtener el 80 por 100 del reporte, no se obtenga nada más que el 30 por 100 de él.

Considerando un promedio de 200 kilómetros diarios de recorrido a cada uno, con un consumo de jO litros de 
gasoUtui por 100 kilómetros. •

Obtendríamos: „ . .
a) El rendimiento de los cam iores se incrementaría, en el trabajo correspondiente a 300 camiones rnos.
b ) ¿’e economizarían, aproximadamente, 540.000 litros de gasolina, que asignándole el precio a que se expen­

de actualmente de 2.50 pesetas, representarían 1.350.000 pesetas, omitiendo la conmderación de que el pago de la 
misma en el extranjero se verifica en divisas, y  que no es pequeña su importancia.

c )  Si estimamos precisos a dos cmiductores por camión, representaría una economía de 270.000 pesetas de
J0 ̂ TlCl̂ Ŝ

d) Suponiendo que vayan calzados con gemela.s y  asignándole a cada goma un rendimiento de 30.000 kilóme­
tros representarla una xonom ia de 360 cubiertas, cuyo coste no es fácil aquilatar en las presentes circunstancias.

e ) Si f'.stimamos en un 2 por ÍOO sobre la gasolina el consumo del aceite, y  asignándole un precio medio de 
6,60 el litro, representarla 66.880 pesetas, y  sobre cuya materia se pueden hacer las mismas consideraciones que
hicimos para la gasolina.  ̂  ̂  ̂ ^

Estos ligeros cálculos, referidos a un mes, representan al cabo de un año, por los productos de gasolina, acei­
tes y  los jornales, unos 20 millones de pesetas y  unas 4 .3 2 0  cubiertas.

Y  a elío, si se pudiera valorar, habríamos de asignarle el valor de los 300 camiones que no han entrado en 
España, y  que, por tanto, no llevan los riesgos y  dificultades que en la actualidad existen, pues es evidente que. 
los siniestros que padezcamos en el transporte marítimo de una mercancia, encarece el de cada unidad de aquella 
de la misTna clase gtce lleguen a puerto. A más. el valor hombre correspondiente al personal necesario para toles 
vehículos.

Por contra, habríamos de deducir el mayor desgaste del material de ir éste cargado a vacio; pero sobradamente 
se compensaría por la supresión de muchos servicios que hace el material de carga en función de turismos.

Estas consideraciones son sólo aplicables a los unidades de transportes destinadas a servicio de retaguardia, 
ya que los servicios de los frentes, por las causas que determinan su necesidad como por la rapidez que requiere 
su realización, obligan a desestimar este aprovechamiento, ingluso a tener unidades paradas durante mucho tiem­
po, que inactivas hacen su servicio, *por la seguridad de obtener éste en el preciso momento.

Camarada lector, me podrás decir que cuanto antecede ya lo habían pensado muchos antes que y o ; pero..., no 
estés tan seguro, pues lo que he dicho podría haber acontecido; pero no pasó. Debí soñarlo.

Fedetico ASENSIO 
So'dsdo del 2.* Batallón local T.

’P'hocuha UciMk diempAe agua eu d hatUadoH.. Uu cacAc que 
quiche fxaheeeháe a uua locamoiaha aóIc demueáUa mía eoáa:

la ealidad del cauducioh.
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Sigue la situación internacional dentro d<íil marco 
de gravedad que se ha ..cerrado tras los acuerdos de 
Munich.

Las dictaduras, recrecidas por sus últim os triun­
fos, no desperdician el tiem po y ya se atreven a pe­
dir parté de lo que am bicionan. Túnez es el punto 
de partida más próxim o que Italia esgrime, de acuer­
do con  Alemania, com o principio de las ” reivindica- 
ciones" de ambos países en Europa y A frica. Alem a­
nia necesita sus antiguas colonias y no se resignará, 
por m ucho tiem po, a que sigan en podér de otras n a ­
ciones. Tam poco se olvida de la Alsacia y  Lorena. en 
donde está realizando un trabajo político de cierta 
envergadura para crear el descontento hacía Francia 
de los habitantes de dichos territorios.

jadoras de todos los’ países, han conseguido esta 
ayuda tan form idable que de todo el m undo nos llega 
constantemente.

« • •

A Última hora nos llega la siguiente noticia :
«Los com ponentes del fam oso Comité de No Inter­

vención han fallecido repentinamente, a causa del 
tedio producido por su inactividad.»

Esta noticia  no nos ha sido posible confirmarla.

/f (Mi íig M d a !

• • *

Italia, aunque lo desm ienta oficialm ente, sigue su 
cam paña en pro de Túnez y Córcega, y su m ayor in ­
terés está puesto en el Canal de Suez, que es la llave 
de sxis nuevas posesiones en A blsln ia .i

*  • *

Al parecer, Spaak aún no se ha decidido a enviar 
el representante com ercial a Burgos. Los yotos en 
contra de la m ayoría del Partido Obrero Belga han 
tenido que hacer mella en su ánimo, haciéndole re­
cordar que él representa en el Gobierno a la  clase 
trabajadora, que está al lado de la República es­
pañola. •‘U

• « *

La República española y la clase trabajadora, en 
particular, han  perdido un gran ami30 y defensor: 
Vandervelde.

El fallecim iento de este gran socialista llena de 
sentim iento a  la clase trabajadora mundial, de la 
cual era querido y admirado.

A su intervención debe la República española el 
que Bélgica n o  haya enviado un representante co­
mercial a Burgos.

La ayuda a la República española por parte de la 
clase trabajadora y los verdaderos dem úcralas de 
todo el m undo sigue creciendo día a día.

El Comité de Ayuda a España, con  su inteligente 
labor, asi com o las centrales sindicales y partidos 
proletarios con  su cam paña entre las m asas traba-

ESTE NUMERO H A SIDO 
VISADO POR L A  CÉNSURA

—Oiga, señor Turbulcncio: 
¿(¡uc pasará por Europa 
con tanto ir y  venir 
de Chamberlain y  su tropa?
¿Es que se están preparando 
"pa”  cuando estalle la guerra 
embarcar a los demás 
y  quedarse ellos en tierra? 
¿Acosó están negociando 
de continuo con la paz; 
pero lo que ellos quieren 
es la guerra de "verdaz"?—- 
¿Quién entiende a Chamberlaht 
en sus idas y venidas?...
Yo creo que 2 íio’’ quiere 
ga7iarse las dos partidas...

K. MEL-HITO
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El día 25 del pasado diciembre se verificó la entre­
ga del estandarte que la Federación Provincial del 
Transporte (Sección Tracción Sangre) ha donad» al 
Batallón M ixto Hipomóvil.

Con este motivo, en la explanada contigua a la Es­
cuela de Aplicación de Oficiales del S. T. E. form a­
ron los oficiales-alum nos de d icha Escuela y fuerzas 
del Batallón Hipomóvil.

O freció la  enseña, en breves palabras, el presiden­
te de la Sección  Tracción Sangre, Julián López, con ­
testándole el comandan',e y el je fe  del Hipomóvil. 
Fué m adrina de la bandera la señorita Paquita L ó­
pez. de la Federación Provincial del Transporte.

Después de un brillante desfile de todas las fuer­
zas allí form adas empezó el festival artístico y gim ­
nástico, que resultó muy entretenido. A  continuación 
se sirvió un rancho extraordinario a la tropa', al cual 
asistieron varios jefes, oficiales y com isarlos del Ser­
vicio de Tren.

Por la tarde, y com o final de tan im portante acto, 
en el teatro del Hipomóvil se puso en escena «Nues­
tra Natacha», magistralmente interpretada por los 
soldados de d icho Batallón y señoritas familiares de 
los mismos.

Como de costumbre, la Banda y orquestina del Ser­
vicio de Tren del E jército ejecutaron varias piezas 
que fueron calurosamente aplaudidas por todos los 
asistentes a este sim pático acto.

C o t 4 * i* m e ia  

M  d a l

V
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Bajo la presidencia del com isario general del E jér­
cito de Tierra se h a  celebrado una im portante asam­
blea de todos los com isarlos del E jército del Centro.

En esta reunión se presentaron interesantísimos 
Informes por los com isarios del Cuerpo de Ejército, 
Servicios, División, Brigada, Batallón y Compañía.

El com isario de Transportes, cam arada Barranco, 
presentó un m agnífico inform e pidiendo la  total m i­
litarización y  centralización del transporte, haciendo 
resaltar los grandes beneficios que supone, tanto en 
el orden m ilitar com o en el económ ico, el estar todo 
el transporte ba jo  una misma dirección.

Este inform e fué acogido favorablem ente por toda 
la asamblea, que n ostró  sus deseos de que c ia n to  
antea sea una rearmad la m ilitarización y centrali­
zación del transpcs-tc.

La asamblea fué cerrada con  un interesantísimo 
discurso del Sr. Ossorlo Taíall, después de haber in -

tervenldo el com isarlo del Grupo de Ejércitos, el ge­
neral M iaja y el corpnel Ortega..

Esta im portante reunión ha servido para com pro­
bar la gran labor política y cultural que los com i­
sarios vienen realizando dentro de sus unidades y 
entre la población civil de la retaguardia, siempre 
ba jo  las norm as trazadas por el G obierno de Unión 
Nacional, al que todos acatan y ayudan con todo 
entusiasmo en su difícil labor.
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B A S £ S  DE L A  E D U C A C I Ó N  F Í S I C A

Al astudiar las norm as a seguir en el funcionam iento de un plan m etódico de Educación Física, 
en especial para los conductores del S. T. E., debemos tener en cuenta todos aquellos datos que nos 
sugiere la especialidad de la profesión, su preparación anterior y actual, así com o los m edios de que 
disponen las distintas unidades para la eficaz realización de las clases de Glm ijasia y la práctica  de 
los deportes.

Siguiendo el orden fijaílo, harem os notar con  razón fundam ental que la labor a realizar estará en 
consonancia con  la  profesión, edad, aptitudes físicas, preparación cultural, alim entación, etc., por lo 
cual lo  prim ero que tendrá en cuenta el profesor de  Educación Física será— aparte de la ejecución  en 
cierto m odo sistem ática de las clases de Gim nasia, así com o las sesiones dedicadas a las distintas ra ­
m as del deporte, m ás asequibles a individuos que en su m ayoría los desconocen y para los que están 
faltes de preparación— el estado de aptitud física  en que se encuentren. Para elfR, y conjuntam ente 
con  el servicio m édico de la unidad, deberá efectuarse un reconocim iento previo de los conductores, 
para lo cual puede confeccionarse una ficha médica.

De tenerse en cuenta el am inoram iento por las actuales circunstancias de la alim entación, por lo 
que el índice del estado de nutrición  del soldado es necesariam ente más ba jo  de lo norm al y m enor 
la capacidad de resistencia a la fatiga, estado en que pueden caer más fácilm ente cuando se realiza 
una labor de conjunto. Esto, unido a la poca preparación en que se hallan los soldados en su m ayo­
ría, hace pensar en la necesidad de que las clases sean de corta duración y los ejercicios de agrada­
ble realización y gran m ovilidad, procurando cuando se realicen  deportes y  juegos n o  se ajusten a las 
duraciones de tiem po reglam entarias, para de esta form a elim inar la aparición del cansancio exce­
sivo, por un lado, y por otro, que los ejecutantes poco habituados encuentren en las clases solaz y dis­
tracción, n o  cayendo en lo árido de una sesión m onótona y pesada. De este m odo los conductores acu­
dirán con  interés y gusto, evitando la realización de los e jercicios con  desgana y de form a obliga­
toria.

El instructor deberá dar preferencia a la enseñanza de ejercicios que vayan más en consonancia 
con  la índole de trabajo que desem peñan les alum nos; atenderá, por tanto, en m odo principal al des­
arrollo de los arcos reflejos de los ejecutantes, haciendo ejercicios en los que las voces de m ando va­
yan casi seguidam ente de las preventivas, para educar el reflejo auditivo de los conductores y adies­
tr a r !^  a responder con  la m áxim a rapidez a distintos estímulos o impresiones.

Para establecer un sistema eficaz de clases tendrem os en cuenta el régim en interno de las Com ­
pañías. la situación de las mismas y el m aterial con  que pueden contar.

Las naves o garajes pueden utilizarse com o gimnasios, transform ándolos con poco coste y sin  gran 
esfuerzo en espaciosas y b u «ia s  salas, siendo im prescindibl: un buen servicio de duchas y aseo.

Re^oecto a los juegos deportivos y deportes en general se deberá adaptar a los m edios materiales 
con  que se cuente y a los terrenos utlllzables para su práctica, principalm ente. Por la escasez de m a­
teriales, los deportes y juegos que más intensam ente pueden ponerse en práctica son el balón  m edi­
cinal, tracción de cuerda, balón-cesto— practicable instalándolo en los garajes y  de gran utilidad en 
el período invernal— , atletismo, pelota, boxeo y fútbol, teniendo especial cuidado en no convertir 
las Compañías en Club de fútbol, dando com o resultado que los soldados practiquen únicam ente este 
deporte sin preparación ni m étodo y sin dirección y control experimentado.

C om o ejercicios especializados o de aplicación en dicha profesión tenemos distintas pruebas en 
las cuales pueden entrenarse los conductores: m onta je  y desm ontaje cronom etrado de ruedas, des­
lizam ientos de las cabinas con  las puertas cerradas, a través de las ventanas; subidas y bajadas a 
las carlingas, con  puesta .e »  m archa y parada de motor, respondiendo a señales imprevistas, con  ca ­
rreras cortas y posiciones de cuerpo a tierra, etc.

He aquí, en líneas generales, lo que debe ser la Educación Física en el S. T. E., y la form a de lle­
var a feliz realización la im plantación sistematizada de ésta en relación con los profesionales dei 
autonóvil. INSPECCION DE CULTURA MSICA 

¥ PBPORTES DEL S. T. E.
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Pocos conductores de automóviles ven el com plicado problem a del transpor­
te desde el punto de vista presente; por esta y por otras causas voy a tratar 
de plantear a todo el transporte en general el verdadero puesto «ue éstos han 
de representar dentro del vehícitío y la im portancia que éste tiene, m irado tai 
y com o a continuación  se ve.

Aunque dim inuto para la com paración, com plicado es el m otor de un auto­
m óvil con  todos sus accesorios, al igual que una gran central eléctrica que abas­
tece de fluido la m ayor de las poblaciones del m undo. Es el conductor del auto­
móvil, por tanto, el director de esta dim inuta central, creada en esta estruc­
tura para los fines que el hom bre la aplicó, al igual que otras de naturaleza se­
m ejante, pero que rueron aplicadas para realizar, dentro de su cam po de acción, 
una función  que desarrollase fuerzas mayores que la  del autom óvil; pero no 
por ello de m ayor valor específico.

Esta dim inuta central, dirigida por una sola cabeza, que ha de pensar y a c ­
cionar al mism o tiem po los m andos directrices que mueven y accionan sim ultá­
neam ente todos los com plicados aparatos de que se com ponen, es tanto más de­
licada por sus escasas dimensiones com o lo son por sus elevadas las de una gran 
central eléctrica.

Si hacem os un estudio superficial de ello y analizam os cualitativam ente la 
una y la otra, verem os;

Que si la central tom a su fuerza de un m anantial hidráiilico y acciona sus 
turbinas, que sim ultáneanienie producen una fuerza eléctrica por m edio de sus 
generadores,

en el autom óvil tom a su fuerza de tracción  de otro m anantial análogo: la 
gasolina /com o  tam bién lo suelen hacer las centrales m ovidas por m otores de 
gas pobre o  otros), que igualm ente produce una fuerza eléctrica por m ediación 
del generador (d inam o).

Que si en la central está energía producida está conti- . ,
unam ente controlada por aparatos de alta precisión que la 
m iden: amperímetros, etc.,

en al autom óvil también eatá controlada por aparatos de 
h\ misma índole, que continuamente velan la buena m archa 
del vehículo.

Que si en la central existen baterías estacionarias de gran 
potencia para alm acenar reservas de corriente,

en el autom óvil tam bién existe una batería, o más, de una 
fuerza proporcional a su consumo.

Que si en la central existen transform adores de corriente 
de alta potencia,

en el autom óvil también existe un transform ador (bobi­
na) que éleva la corriente a miles de voltios.

T  así seguiríamos dando detalles demostrativos de que el 
autom óvil es verdaderam ente una pequeña central de analo­
gía similar a las que proporcionan alum brado y fuerza para 
tuda una ciudad, con la única diferencia de su estructura, 
más u menos m ejor adaptada para cada uno de los dos.

Resumiendo todo esto hemos de reconocer que, efectiva­
mente, existe esta analogía, y  que, por tanto, a l existir el cui­
dado del autom óvil parece requiere m ucha más m eticulosi­
dad de ib que en si se le presta.

El verdadero conductor, com penetrado de la  im portan­
cia de su labor a  realizar, tiene que ser él que, al igual que 
el director de las grándes centrales, vele de continuo por 
la buena rtiarcaa de la suya, que, aunque pequeña, tiene 
tanta o m ayor im portancia progresiva com o la primera.

Ha de ser, por"tanto, el conductor para poder ocupar ese puesto un oonoce- 
dor profundo de todo aquello que acontece en el autom óvil y conocer am plia­
m ente sus debilidades, con el íin  de lle^nr un cu ido y conservación que por su 
valor práctico es m erecedor el automóvil.

- i’

’jf.l
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¡Soldados del T ra n sp orte! Nadie es  ya  capaz d e  con ten ed  la ola arrolladora de n u estro  em p u je  li~- 
hertador. N ingún E jérc ito  ex tra n jero , fa sc is ta  y  a sesin o  podrá ev ita r  ya  que n osotros  reconqu istem os  
p or en tero  a n u estra  querida España. Es nu estra , só lo  n u estra ; la querem os para la civilización  y  el p ro ­
greso  y  nadie podrá  arrebatárnosla . , ,  ̂ ,

En las batallas pasadas n u estro  E staao M ayor n o s  ha  fe lic ita d o , porque se  han h ech o  a tiem p o  los 
con v oyes  y  los dem ás serv icios auxiliares de p rim era s  lineas. Si n osotros  sabem os cum plir en  las o p e ­
ra cion es fu tu ra s ta n  b ien  y  m ejo r  que úis libradas ya , esta s  fe lic ita cion es  volverá n  a rep etirse , y , ad e­
m ás que nos hon rarán  com o a n tifascistas , h a b rem os m ejora d o  el cum p lim ien to  de n u estro  d eber  con
un  sólido p rov ech o  para n u estra  R epública . ^

¡C on d u ctores! En los n u evos y  decisivos co m b a tes  que se avecinan , , j.
dos, a bso lu ta m en te  toá os los soldados del T ra n sp orte, d eben  ten sa r sus nerv ios fu e r tem e n te  y  a crecer  
su va len tía  p ara  n o  re tro ced er  nu nca  n i p ararse a n te  n ingú n  obstáculo. Todas las órd en es que el M an­
do nos dé serán  cum plidas p or encim a de todas las dificu ltades, p orqu e del cum p lim ien to  de las ó rd e­
n es  que recibam os los del T ransporte d ep en d e, e n  la  m ayoría  de los casos, el tr iu n fo  de n u estra  in fa n ­
teñ a , artillería, e tc . .

¡V am os a gan ar la guerra , con d u ctores ! H oy se está n  v ien d o  m ás claras que nu nca  n u estra s v en ta ­
ja s  sobre el en em igo . T en em os que aprovech a rlas h a cien d o  que los tra n sp ortes  m ilitares sea n  cada día
m ás p er fec to s . .  , . , .

A unque la p elea  sea  m u y v io len ta  y  la a viación  en em iga  vu ele  sobre n u estros  cam iones, los con d u c­
to res  del B ata llón  d eb en  tra ba ja r co n  tod a  la seren id a d  de los h éroes, p u esta  al servicio  del deber, 
y  toda la seguridad que p res ta  al soldado d el T ra n sp orte  su capacidad p ro fesion a l y  su lea l an tifascism o  
para llegar siem pre, cu es te  lo  que cu este , al lugar o  d estin o  con  el ca rg a m en to  de n u estros cam iones. 
C uanto m ás arriesgado sea  el serv icio  que se nos en co m ien d e , m ayor hon ra  y  sa tisfacción  h em os de sen ­
tir  d espués de h aberlo  cum plim entado.

Que n o  p a se un solo  día, soldados del 2.° B a ta llón , sin  que hayáis repasado el m otor  de vuestro.^ 
cam iones. M ejor  aún, si podéis m irarlo varias v ece s  al día o  después de e fe c tu a r  cada servicio . No debe  
fa lta r  nu nca  gasolina en  los depdsiíos, n i a ce ite  y  grasas en  el ^cárter*, e n  las ca ja s de cam bios, e?i la 
d iferen cia l y  en  las dem ás secc ion es  del ^chasis* y  m otores. No debéis  o lvidar ta m p oco  el proveeros, 
siem pre que lo haya, del ra n ch o  e n  fr ió  co rresp o n d ien te . D ebéis  ten er  tod o  p rev isto  para  que n o  fa lle  
■jamás, a la hora  de e fec tu a r  un servicio , n in gu n o  de los resortes  d e  vu estra  volun tad  o  del m aterial 
en trega d o  a vu estros  cuidados de con d u ctores  leales y d efen sores  a rd ien tes  d e la patria .

E ntre lo s  con d u ctores  del 2.“ B ata llón  n o  p u ed e h a b er  n eg ligen tes. Una á v eñ a  que se  produce en  
un  cam ión , p or  aband ono del que lo con d u ce, pu ed e costa r la vida a m u ch os h erm anos n u estros  o  p u e­
de ser  un fa c to r  que ayude a los crim in a les que te n e m o s  en fr en te  de n u estras trin ch eras, d esde las que 
n u estros soldados Iv.chan prodigiosa  y  m a g n ífica m en te  para d efen d er  a la verdadera  España.

T am bién  es  m uy im p orta n te  que p reg u n té is  a lo s  M andos m edios y  je f e s  a cuyas órd en es  lucháis, 
que os exp liqu en , d e la m anera  m ás com p ren sib le , cu á les  son  las rutas d e evacu ación  o  a bastecim ien to , 
p rin cip a lm en te  aquellas v ece s  que e l  Manido, p or  t e n e r  m ás con fianza  en  vosotros, crea  bu en o  ordena­
ros un servicio  en  p len o  cam po d e op era cion es, así com o  cuando p or  n ecesid ad es de la guerra  debáis 
quedaros destacados h a ciend o tra b a jos  d e m u n icion a m ien to  o  traslado d e  heH dos, viveros, etc., en tre  
las lineas com b a tien tes . El con d u ctor  e n  cam paña  d eb e  esta r b ien  en tera d o  d e todo lo que haga falta , 
para que sus tra ba jos nu nca  se p rod u zcan  en  s en tid o  con tra p rod u cen te.

¡H ay que v en cer , con d u ctores  del 2.® B a ta llón ! H a y  que d eja r b ien  sen tad o después d e  o tra s batallas 
en  las que vam os a aplastar a los in vasores, que n u es tro s  servicios se  han  m ejora d o  de ta l fo rm a  du­
ra n te  las m ism as, que ya  nu estras a p orta cion es a la s  v ictoria s que se  consigan  son , p or  lo m enos, tan  
■atiles y  ta n  grandes com o  las de n u estra  in fa n ter ía  in ven cib le. C onsigam os con  toda  la abnegación  
que sea  p reciso , y  pon ien d o en  el. serv icio  los m a y o res  entusiasm os, que al term inar, al h a cer  el ba lan ­
c e  de la guerra, n u estra  a ctu a ción  h a ya  sido ta n  valiosa  y  m ereced ora  com o  la de esos  m aravillosos 
h erm a n os n u estros que, tripulando los tanquoe o  los a viones de caza  y  bom bardeo, n o  s e  a turden  ante  
el peligro  n i vu elven  nu nca  la cara  al en em igo , p o rq u e  saben  que d efien d en  a un p u eb lo  in m yrta l y  e s ­
tán  labrando con  su va len tía  una E spaña n u eva  y  feliz , donde se  v a n  a p on er  en  p rá ctica  ideales tan  
red en tores  y  h erm osos que van a serv ir  d e n o r te  v e n tu ro so  al m undo.

¡C on d u ctores, siem p re a d ela n te! ¡A  cum plir c o m o  los m ejores ! El resu ltado de esta  guerra  ya  esta  
b ien  claro y  com p ren d id o : cuando m ás tesó n  y  en erg ía s  pongam os en  lo lucha, a n tes  la ganarem os. No 
pu ed e h a ber n i una indecisión . La duda n o  pu éd e en tu rb ia r  n u estra  con fianza  en  la v ictoria . Al E jér­
c ito  del pueblo, a los soldados  .

i todas la s B rigadas de ch oq u e de la R ep ú b lica , sólo  les quedan ya  laureles que ir conqu istan ­
do. ¡A d ela n te, con d u ctores! ¡T am bién  a los soldados del 2.® B atallón  de T ransportes el tr iu n fo  les está
esperand o im p a cien te ! .

Constantino CALZADA

Ayuntamiento de Madrid
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Núm. 1 .
Va Ceporro a examinarse,
7  consiísue, al fin, quedarse.

Núm . 2.
Conduciendo no está mal, 
7  Ta ai BataUón Local.
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7 ^ Xúm. 3.
Allí entregan a Ceporro, 
pantalón, guerrera 7  gorro

Núm. 4.
Mas com o es mu7  presumido, 
el gorro lo lia suprimido.
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Núm. 5.
Llamándole la atención 
el je fe  de su Sección.

Núm. 6 .
Y  por Indisciplinado 
Ta ocho dias castigado.
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¡Salud, pilotos 

de la Gloriosa I

.iií

r~
En las hélices que a diario 

surcan los aires de esta tierra 
calcinada por la metralla del 
crimen, lleváis la esperanza de' 
millones de españoles y  en e l '. 
corazón el coraje de una raza 
que tuvo siempre guerra de­
clarada a la esclavitud.

El día que se escriba vues­
tra gesta posaréis en las pági­
nas de la Historia con nombre 
imperecedero como tantos 
tantos héroes del Ejército Po- ' 
pular. ' * • .

Ayuntamiento de Madrid




